
 

 

 

 

Reingeniería de las creencias I 
(Sergio Lujambio) 

 

Cuesta mucho trabajo deshacerse de creencias. “Desaprender”, le llama Punset, en su 

libro mas reciente. Es cierto.  Ahora que tenemos que volver a aprender la cultura del 

esfuerzo y el ingenio (primer tópico a destruir: no son lo mismo ingenio y picardía). 

Ahora que estoloarreglamosoloentretodospuntocom, tenemos que repensar varias 

creencias. Sin orden de importancia, solo a botepronto para su reflexión y de ser 

posible, divulgación. Mire Ud. , por favor si us plau,  eta mesedez, eta, gracias, 

eskerrikasko: 

Vendedor: Es una persona que asesora profesionalmente a otra a comprar. No hay 

porqué eludir el nombre vendedor, llamándole “el comercial”. Ser un buen vendedor no 

es ser cantamañanas, ni tomapelos, ni embaucador. Todo lo contrario. Tengamos 

vendedores. Llamémosles por su nombre. Merecen todo el respeto. Lo que hacen, es 

muy difícil. Es mas: TENGAMOS. Llevamos 2 y media décadas sin tener que vender, 

porque “nos compraban”, ahora hay que saber que demonios quiere el cliente (¡ que 

pu…ñetería!) 

Empresario: Es una persona que ha podido sobrevivir diez años al menos, desde que 

“tan solo” era emprendedora. Solo sobreviven 4 de cada 100. Este colectivo está 

desamparado de muchas maneras (paro, jubilaciones precarias, mucha percepción social 

de “empresario=rico=hijode….”). Este colectivo genera el empleo. Estos son, los que 

hacen que no haya nada mas nacionalista ni mas socialista que emprender. Los 

pequeños y medianos, sobretodo. Sostienen la carga fiscal fundamental, además de mas 

del 80% del empleo. Normalmente, son técnicos de su quehacer. No saben de recursos 

humanos, estrategia, Management, derecho fiscal, laboral, contabilidad, y la 

universidades solo preparan gente para servir al gran corporativo, no a ellos y ellas. 

Mirémosles, e invitemos a todo mundo a mirarlos, con un poquito de mayor respeto y 

cariño. 

Derechos Sociales. ¿Todos los llamados derechos sociales son “derechos”?. Creo que 

no. Creo que la cultura del paternalismo, genera un “pueblo niño”, eufemismos, 

picardías. Los costes por despedir (cuando hay mucha, pero MUCHA, gente que se la 

pasa en el límite del bullying inverso- hacer la vida imposible al empleador- solo porque 

sabe o cree tener un “fondo de ahorro” acumulado solo por el paso del tiempo.  Otro: 

Puedo estar moral y éticamente en pro o en contra del aborto, por ejemplo, pero puedo 

estar de acuerdo en la despenalización y no en que lo paguemos con nuestros impuestos.  

Revisemos el coste y la viabilidad para la competitividad de nuestro inventario de 

derechos…… Cheques “bebé” por un lao, y abortos por otro…., adopciones en China y 

Rusia, y..abortos por otro. ¿Y si nos organizamos para parir españoles y adoptarlos y a 

eso sí que ayudamos todos? (Es “un suponer”, como dicen por Asturias) 

 

Ser creyente, es ser de derechas (ya no digamos creyente católico). En otros países, es 

todo lo contrario.  ¿Cómo hacemos para revisar el eje Autoritarismo al Norte y 

Anarquía al Sur, por un lado, y al Oeste el Estado Propietario Total, Vs el “liberalismo” 

radical (las fuerzas del mercado soliticas autorregulandose…já ja)? ¿Cómo hacemos eso 

sin meter la fe en medio, que NADA tiene que ver? 

Pues eso. Esta historia, continuará….. 


